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LA TALA DE LOS BOSQUES. 
~:n nne4rns ediciones del níio pasado, hemos trnln­

clo <·on frN·uc•m·ia ~ohre nsnnto de t•m vitnl interés. 
Como nmwtros, los (rltimos en In e~cnln perioclísticn, 
lllll<'hnH c.tms princi¡mlos ~o han ocnpudo do In enes· 
ticín, y huy qne <"onfe ·nr· qne por m¡1s de sn <leh11.to 
cl:í.sico, el mul ~-oe hu bocho crónico, y los justos cln­
mor·cs de nnn musa bien inspirada, pletóricn de rnzo· 
nes y ele jnsticin, parece que cncla vez más, son inú­
t iles. Se estrellnn contl'n rmn indiferencia nbmmtHlot·a. 

Db tal trn7.a y tamn!io será e ·a inmoderada tn.ln, 
que hn llnmaelo fuertemente la atencióu de nn extmn· 
jero. Al efecto un cole~q, clice sobre e l asunto. 

«Un viajero y escritor técnico de ori~en suj6n, se m a· 
n ifestuba rsomhraclo p(lt' la inmoclerúda tala ele bos· 
q u es q ne se hace en l\léxico. Y a el referido viajero 
qne es Mr. 11. Scow~all, bahía notado el mismo per·­
judicinl procedimiento en los bosques ele la Louisiuna, 
en los Estados U nidos, pero 110 en las giganteMa.~ pro· 
porciones que n.lcnnza en nnestl'O país la devustaci6n 
de las selvas. He aquí nl~unas apreciaciones ele Mr. 
Scow~nll ¡Í e~-ote respecto. 

«Cnsi todos los demás E~;tacl os <.le In Unión Ameri· 
cana han reconocido su error, y hoy día :!asta.n fot tí~>i· 
mn.s suma¡; ele dinero y expiden leyes pa.rn impedir tan 
perjnelicial procedimiento, y hastn Rusia, A laman ia, 
Espaí'ia, ltnlia, Palestinn, A nstria é lndin, hncen lo 
m ismo; pero en nin~r1n otm país he visto cortar ma. 
uera-mnchu ele el la verde-como en México. 

« g¡ ¡rran cons•1mo de clnrmientes de ma1lera. sin 6-
jarnos en In r¡ue se nsn en com hustihle parn minnt;, fun­
diciones, etc., etc., es incalcnlahle. Podemm; tener tmt\ 

id ea clol con,.,nmo que He hu ce en mude m en e~ta RcpÚ· 
hlic:l, ni Huher qne pnrn cnclu millu ele vÍtL fermenrrile­
m se necesitan 2,500 dtll'lllienlc"'. Uomo de cncln :lrhol 
se pucclen snca.r do-; cln r·ntiente~, es preciso C'ortar 
1,250 nrholeH para nnu ~o l u mil ln, 6 1.25li,000 pnm 
1,1100 millas d(l eumino, y e¡,tos d m micntes so renne 
vnn cnda seis ní'ios. A eHte cons11mo n~réguese In ma­
dem pnm constmi r los puentes, pa.ru el com huHti hle y 
oti'CIH usos y los ~nnriHmos nscendonín ¡Í nnn cifrn. cuHi 
f a b11 losa. 

«Todos los que se intoresnn por el futnro ele Méxi· 
co, clehen ver con sn11ro interés e¡, te asunto.» 

La verclud os que no Holamente ~<e necesita ovilfLr la 
despohlnti<Ín ele nuestros hoHqnos, Hino CJIIO nr¡re tnm· 
bién ntendc•r á In. repltmtnción de ár·boles t~n el'lo~:~, So· 
h re todo, do nr¡nellos árboles qne, ya peir producir 
excelentes frntns ó ya pnm pmporcionnr mn~nífica. 
mrulem pum In inclnstrin ele in ehanisterío, con¡,tilllyen 
nna f11ente perenne do r iqueza pam el pttís.» 

•*• 
Lénse hion: nn rn la.~ {/igaute.~l'((.~ 7>roporrin11e8 que 

rt!canza en 11lu:wtro ]>flÍx lu <hva.~ta(';(Ín de la!! .~tl!!as. 

A nuestro humilde JUICio se buce nhsolutn.mente 
preciso a pi icnt· penns sevems :í los infmctoros de las 
leyes prohihitivus sohro In talr\ do los hosl"(nes, porque 
do otro modo contintlllrán sirncln letra mnerta. 

Es un hecho bien conocido e l '1ne no poseyendo In. 
nación corn hustihlos "~U6cientes ,}e otro ~énero, Sl' hn· 
gn necc!>ttr io el elll pleo do lqs mndems do nuestmH 
selvas. Pero lo es tumhién, por desgracia, qne la. tulu 
es inmoderada, nocivn en alto gradn, y no se cnidn 
clehiclamente la replnntución, que atenúa tan perniC'io· 
sos efectos, 

L os resnlta<los de tan punible omisión, se tienen 
comprohuclos, y nos r¡neda hoy, por hoy, In. npeln$:i6n 
rielícnla ele lamentarles cuando no bamos snhi<.lo cleto· 
nerlos en el bien lru·~o período qne e bnn producido. 

Comarcas antes fértiles y con beni~oo clima, yacen 
hoy a.solnelas, debido á In fnltn ele arboledas. Sn !lllC· 
lo, antes irnpre~nuclo <.le elementos ele nutr·ición, d~ 
vl<.la, es nn erial iufe('unclo. Sn atmósfera, satnracla 
ayer ele emanaciones benéficas y al presente de ellns 
clespojncln., hace imposible In vida en esos l u~nres. Y 
si se tiene en cuentu lo exí~no ele nuestrn condición 
a.~rícola, la impel'io a nece~-oiclall ele fomentar MIS r e­
cursos y faci litarle medios, se vendrá ~1 encontrar que 
la tala ele hosqne!l es uno de los prob lemas econúm i­
cos ele mayor tmscedencin y ele aquelos qne deman­
dnn nsiclnn vi~ilnncia y correctivos enér~icns. 

Bien tri~te es oit· en labios extraños, fruses que m:is 
bien parecen un reproche y no una advertencia, y más 
toclnvíu, qne no ohstunte la fl'ecnencia ele olnmol'es y 
las manife:.tucioncs patentes del clui'io, con todo flll cor­
tejo de trnscenclencins y de males intensos, nacla p t·ác­
tico y enér~ico se lleve á cabo. 

Ya que el empleo ele In nmcleras de nuestras sol· 
vns es forwso pum ferrocarriles, constnracionos, m i­
nas y com husti hles, en colosales proporciones, al me· 
nos procÍlrose i111peclir la innwclerncln tnltL, aplicando 
clmas ponns :í. los infractMes y estréchese ené:·gicn 
mente la. replantacicín. 

P:u·:L ¡,,-; ~mndes mnles, los graneles remedios. El 
proverbio es muy viejo, pero como l1~ nHl_yoría ele 
ello~, se aclnpt.n {t todos lo<; tiempos, peso :í quien poso. 

FnANZ BnACll . - -
MANUAL D E L MINE RO. 

( Oontim 1ia.) 

H.ocns molnmórficas.-Rocas do ori~en í~neo 6 1leeli­
mentar io, pl'ro qno hnn experimentado ulteracion<'s 
como r(lsullndo do In compre~;icín, otc. 

Gneh•s, en IIL composición elol ~ranito, poro !ami· 
nnr. 

Micnsr¡nitos (cunrw y mica,) osr¡uistos ele oi·blondn, 




